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ST.  GEORGE’S  CHURCH  

1 3 5 - 32  38 t h  A v enu e  

F l u s h i n g ,  N . Y .  1 1 3 5 4   

T:718-359-1171 F:718-359-1279  

http://www.stgeorges1702.org 

ST.GEORGE’S CHURCH FLUSHING 

Leadership 

Rector    主任牧师 The  Rev. Paul  Xie 

Curate    助理牧师 The   Rev. Carrie Lu Zhang 

Deacon   會吏 The  Rev. Majorie Boyden– Edmonds 

Vestry Wardens  堂長 Kaity Chang(Class of 2024)    Shirley Nelson  (Class of 2025)  

Vestry Members 堂董 Emily Ortiz (Class of 2024)        Tracy Wei (Class of 2024)

Yvonne Henry (Class of 2025)   Erica Kan (Class of 2025)

Gloria Medina(Class of 2026)    Zai Xing Gao(Class of 2026) 

Treasurer   司库 Long Lin 

Clerk of the Vestry 書記                                     Yvonne Henry  

Organist 司琴 Kaity Chang 张凱娣  Albert Shen 沈承翰 

  

 

¡ 
B
 I

 E
 N

 V
 E

 N
 I

 D
 O

 S
 !

 

U
n

 s
o

lo
 C

o
ra

z
ó

n
, 

  
U

n
a

 S
o

la
 M

e
n

te
, 

  
U

n
  
S

o
lo

 A
m

o
r.

 

PA R R O QU I A  

( E P I S C O PA L )   

SAN  

JORGE 

Flushing, N. Y. 

1 3  DE  AGO STO   
DE  2 0 2 3        
1 : 0 0  PM 

 Undécima Domingo después  

de Pentecostés 
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Bienvenido a San Jorge 
 

Bienvenido! Quien eres, tu origen o donde estas en tu  peregrina-

ción espiritual, no importa en este momento; usted es uno de no-

sotros:   un hijo de Dios.  

La Parroquia San Jorge es una comunidad cristiana que  celebra 

la  maravillosa diversidad del pueblo de Dios. Somos una iglesia                 

intercultural donde se celebra cada semana en tres idiomas:             

Inglés, Mandarín y Español. Confiamos en que Dios te ha llamado    

hoy aquí. Por favor, completa la hoja de un visitante para que           

podamos darle más información sobre San Jorge. 

Si no está familiarizado con el modelo de adoración en la Iglesia     

Episcopal, simplemente relájese y permite que los presentes lo      

ayuden a lo largo de la celebración. Usted está invitado a com-

partir  la Santa Comunión.    

Una vez más, a esta iglesia muy antigua donde servimos  para un     

futuro vibrante y fiel. 

 

Por favor apaguen todos los teléfonos y equipos electrónicos 
 

ST. GEORGE’S  CHURCH   
135-32 38th Avenue   
Flushing,  NY 11354  

 

TEL:  718-359-1171  
FAX:  718-359-1279 

http://www.stgeorges1702.org 
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El Credo Niceno                                                 LOC Pág. 280  

Oraciones de  los Fieles III   LOC Pág. 309  

Confesion of Sin LOC Pág. 282  

La Paz        LOC Pág. 283  

Padrenuestro    LOC Pág. 286   

L I T U R G I A     E U CA R Í S T I CA   

Fracción del Pan    LOC Pág. 286  

R I TO S  F I N A L E S  

Oración después de la comunión LOC Pág. 288  

Anuncios  

La Bendición  

El despido    LOC  Pág. 289 

Procesión en Silencio  

Sermón  

Plegaria Eucarística A LOC Pág. 284  
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El Evangelio:                                    Mateo 14:22-33  

Jesús hizo que sus discípulos subieran a la barca, para que 

cruzaran el lago antes que él y llegaran al otro lado mien-

tras él despedía a la gente.  Cuando la hubo despedido, 

Jesús subió a un cerro, para orar a solas. Al llegar la noche, 

estaba allí él solo,  mientras la barca ya iba bastante lejos 

de tierra firme. Las olas azotaban la barca, porque tenían el 

viento en contra.  A la madrugada, Jesús fue hacia ellos 

caminando sobre el agua. Cuando los discípulos lo vieron 

andar sobre el agua, se asustaron, y gritaron llenos de 

miedo: —¡Es un fantasma! Pero Jesús les habló, dicién-

doles: —¡Calma! ¡Soy yo: no tengan miedo!  Entonces Ped-

ro le respondió: —Señor, si eres tú, ordena que yo vaya 

hasta ti sobre el agua.  —Ven —dijo Jesús. Pedro entonces 

bajó de la barca y comenzó a caminar sobre el agua en di-

rección a Jesús. Pero al notar la fuerza del viento, tuvo 

miedo; y como comenzaba a hundirse, gritó: —¡Sálvame, 

Señor! Al momento, Jesús lo tomó de la mano y le dijo: —

¡Qué poca fe tienes! ¿Por qué dudaste?  En cuanto subieron 

a la barca, se calmó el viento.  Entonces los que estaban en 

la barca se pusieron de rodillas delante de Jesús, y le di-

jeron: —¡En verdad tú eres el Hijo de Dios! 
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Undécima Domingo después de Pentecostés 

Aclamación Inicial                                         LOC. Pág. 208 

Gloria                                                LOC.   Pág. S278 

LA COLECTA 

Otórganos, te suplicamos, oh Señor, el espíritu de pensar y ha-

cer siempre lo justo; para que nosotros, que sin ti no podemos 

existir, seamos capaces, con tu ayuda, de vivir según tu volun-

tad; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el 

Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amen.  

Primera Lectura                              1 Reyes 19:9-18  

Al llegar, entró en una cueva, y allí pasó la noche. Pero el Señor 

se dirigió a él, y le dijo: «¿Qué haces aquí, Elías?»  Él respondió: 

«He sentido mucho celo por ti, Señor, Dios todopoderoso, 

porque los israelitas han abandonado tu alianza y derrumbado 

tus altares, y a filo de espada han matado a tus profetas. Sólo 

yo he quedado, y me están buscando para quitarme la vida.» Y 

el Señor le dijo: «Sal fuera y quédate de pie ante mí, sobre la 

montaña.» En aquel momento pasó el Señor, y un viento fuerte 

y poderoso desgajó la montaña y partió las rocas ante el Señor; 

pero el Señor no estaba en el viento. Después del viento hubo 

un terremoto; pero el Señor tampoco estaba en el terremoto. Y 

tras el terremoto hubo un fuego; pero el Señor no estaba en el 

fuego. Pero después del fuego se oyó un sonido suave y delica-

do.  Al escucharlo, Elías se cubrió la cara con su capa, y salió y 

se quedó a la entrada de la cueva. En esto llegó a él una voz 

que le decía: «¿Qué haces ahí, Elías?»  Él contestó: «He sentido  
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Salmo        85: 8-13  

8   Escucharé lo que dice el Señor Dios; porque anuncia paz 
a su pueblo fiel, a los que se convierten de corazón. 

9   Ciertamente cercana está su salvación a cuantos le te-
men, para que habite su gloria en nuestra tierra. 

10  La misericordia y la verdad se encontraron; la justicia y 
la paz se besaron. 

11  La verdad brotará de la tierra, y la justicia mirará desde 
los cielos. 

12  En verdad el Señor dará la lluvia, y nuestra tierra dará    
su fruto. 

13  La justicia irá delante de él, y la paz será senda para 
sus pasos.  

 mucho celo por ti, Señor, Dios todopoderoso, porque los is-
raelitas han abandonado tu alianza y derrumbado tus al-
tares, y a filo de espada han matado a tus profetas. Sólo 
yo he quedado, y me andan buscando para quitarme la 
vida.» Entonces el Señor le dijo: «Anda, regresa por donde 
viniste al desierto de Damasco. Ve y consagra a Hazael co-
mo rey de Siria, y a Jehú, nieto de Nimsí, como rey de Is-
rael; a Eliseo, hijo de Safat, del pueblo de Abel-meholá, 
conságralo como profeta en lugar tuyo. De esta manera, a 
quien escape de la espada de Hazael, lo matará Jehú, y a 
quien escape de la espada de Jehú, lo matará Eliseo.  No 
obstante, yo dejaré en Israel siete mil personas que no se 
han arrodillado ante Baal ni lo han besado.»  
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Segunda Lectura:                             Romanos 10:5-15  

De la justicia basada en la ley, Moisés escribió esto: «La 

persona que cumpla la ley, vivirá por ella.»  Pero de la justi-

cia basada en la fe, se dice: «No pienses: “¿Quién subirá al 

cielo?” —esto es, para hacer que Cristo baje—;  o “¿Quién 

bajará al abismo?”» —esto es, para hacer que Cristo suba 

de entre los muertos.  ¿Qué es, pues, lo que dice?: «La 

palabra está cerca de ti, en tu boca y en tu corazón.» Esta 

palabra es el mensaje de fe que predicamos.  Si con tu boca 

reconoces a Jesús como Señor, y con tu corazón crees que 

Dios lo resucitó, alcanzarás la salvación.  Pues con el cora-

zón se cree para alcanzar la justicia, y con la boca se 

reconoce a Jesucristo para alcanzar la salvación. La Escritu-

ra dice: «El que confíe en él, no quedará defraudado.»  No 

hay diferencia entre los judíos y los no judíos; pues el mis-

mo Señor es Señor de todos, y da con abundancia a todos 

los que lo invocan.  Porque esto es lo que dice: «Todos los 

que invoquen el nombre del Señor, alcanzarán la 

salvación.»  Pero ¿cómo van a invocarlo, si no han creído en 

él? ¿Y cómo van a creer en él, si no han oído hablar de él? 

¿Y cómo van a oír, si no hay quien les anuncie el men-

saje?  ¿Y cómo van a anunciar el mensaje, si no son envia-

dos? Como dice la Escritura: «¡Qué hermosa es la llegada 

de los que traen buenas noticias!»   


